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DEFINICIÓN  

 

Cada sentimiento o sensación, cada momento de la conciencia, es 

distinto el uno del otro; y, en consecuencia, es imposible reproducir 

nuestras sensaciones tal como en realidad las experimentamos, por 

medio del lenguaje convencional y universal de la literatura 

corriente. Y es tarea del poeta hallar, inventar, el lenguaje especial y 

único que convenga a la expresión de su personalidad y sentimientos. 

Tal lenguaje debe recurrir a símbolos: no se puede transmitir 

directamente algo tan peculiar, fugaz y vago, mediante afirmaciones 

o descripciones, sino únicamente mediante una sucesión de palabras, 

de imágenes, que servirán para sugerírselo al lector.  

EDMUND WILSON: El castillo de Axel 

El MODERNISMO es un movimiento 

artístico y literario que se desarrolla a finales 

del siglo XIX y principios del siglo XX que 

reacciona contra el Realismo y se centra en 

la creación de belleza, el exotismo, y lo 

exquisito. 

Su lema es “el arte por el arte”: 
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CONTEXTO HISTÓRICO 

 El modelo social burgués entra 

en decadencia. 

 Creación de una sociedad de 

masas en la que el proletariado 

comienza a organizarse. 

 Las mujeres tienen cada vez 

más derechos gracias al 

sufragismo. 

 El mundo del arte rechazaba las 

convenciones  de la burguesía y 

desarrolló la BOHEMIA: una 

forma de vida al margen de las 

normas, el conformismo y la 

mediocridad.  

 Actitud de rebeldía e 

inconformismo. 
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CARACTERÍSTICAS: 

 PARAÍSOS IMAGINARIOS: 
Escenarios exóticos, lugares 
lejanos (India, Japón) y pasado 
histórico (antiguas 
civilizaciones y Edad Media).  

 PERSONAJES: Princesas que 
viven en maravillosos palacios 
y seres mitológicos.  

 SENSUALIDAD y EROTISMO.  

 COSMOPOLITISMO: Interés por las grandes ciudades, centro del arte 
y la modernidad.  

RECHAZO A LA BURGUESÍA: Bohemia y dandismo.  
 BELLEZA SENSORIAL: Los poetas intentan activar todos nuestros 

sentidos con referencias a colores y olores.  
 SÍMBOLOS como el cisne, el pavo real, la libélula.  
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¿CÓMO IDENTIFICAR UN TEXTO MODERNISTA? 

 Género lírico: textos escritos en 
verso. 

 Abundancia de adjetivos y CN. El 
léxico es muy sonoro; empleo de 
adjetivos sensoriales y cultismos. 

 Palabras esdrújulas.  

 Intento de modernizar la lírica: 
sonetos en versos alejandrinos (en 
lugar de endecasílabos).  

 Referencias al exotismo (lugares, 
flora y fauna), al lujo y a la cultura 
clásica. 

 Presencia de sentimientos de tristeza 
y melancolía (puesto que rechazan la 
realidad cotidiana. 

 Presencia de símbolos como el cisne, 
la libélula o el pavo real.  

 Preferencia por dos figuras retóricas: 
 Aliteración: Los suspiros se 

escapan de su boca de fresa. 
 Sinestesia: Dulzura de luz.  
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AUTORES Y OBRAS 

 RUBÉN DARÍO 

 Nicaragüense que introdujo el Modernismo en España. 

Vivió durante unos años en París, donde conoció el 

parnasianismo y el simbolismo, corrientes que fueron 

una gran influencia para el modernismo. 

 Obras destacadas: Azul, Prosas profanas y Cantos de 

vida y esperanza.  

 

 JUAN RAMÓN JIMÉNEZ 

 Su evolución pasa del Modernismo muy marcado hasta 

la poesía desprovista de adorno. 

 Obra destacada: Platero y yo (se trata de Modernismo 

en prosa, una excepción). 
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SONATINA, RUBÉN DARÍO 

 La princesa está triste... ¿Qué tendrá la princesa?  

Los suspiros se escapan de su boca de fresa,  

que ha perdido la risa, que ha perdido el color.  

La princesa está pálida en su silla de oro,  

está mudo el teclado de su clave sonoro,  

y en un vaso, olvidada, se desmaya una flor.  

 

El jardín puebla el triunfo de los pavos reales.  

Parlanchina, la dueña dice cosas banales,  

y vestido de rojo piruetea el bufón.  

La princesa no ríe, la princesa no siente;  

la princesa persigue por el cielo de Oriente  

la libélula vaga de una vaga ilusión.  
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 ¿Piensa, acaso, en el príncipe de Golconda o de 

China,  

o en el que ha detenido su carroza argentina  

para ver de sus ojos la dulzura de luz?  

¿O en el rey de las islas de las rosas fragantes,  

o en el que es soberano de los claros diamantes,  

o en el dueño orgulloso de las perlas de Ormuz?  

 

¡Ay!, la pobre princesa de la boca de rosa  

quiere ser golondrina, quiere ser mariposa,  

tener alas ligeras, bajo el cielo volar;  

ir al sol por la escala luminosa de un rayo,  

saludar a los lirios con los versos de mayo  

o perderse en el viento sobre el trueno del mar.  
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 Ya no quiere el palacio, ni la rueca de plata,  

ni el halcón encantado, ni el bufón escarlata,  

ni los cisnes unánimes en el lago de azur.  

Y están tristes las flores por la flor de la corte,  

los jazmines de Oriente, los nelumbos del Norte,  

de Occidente las dalias y las rosas del Sur.  

 

¡Pobrecita princesa de los ojos azules!  

Está presa en sus oros, está presa en sus tules,  

en la jaula de mármol del palacio real;  

el palacio soberbio que vigilan los guardas,  

que custodian cien negros con sus cien alabardas,  

un lebrel que no duerme y un dragón colosal.  
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 ¡Oh, quién fuera hipsipila que dejó la crisálida!  

(La princesa está triste. La princesa está pálida.)  

¡Oh visión adorada de oro, rosa y marfil!  

¡Quién volara a la tierra donde un príncipe 

existe,  

(La princesa está pálida. La princesa está triste.)  

más brillante que el alba, más hermoso que abril!  

 

-«Calla, calla, princesa -dice el hada madrina-;  

en caballo, con alas, hacia acá se encamina,  

en el cinto la espada y en la mano el azor,  

el feliz caballero que te adora sin verte,  

y que llega de lejos, vencedor de la Muerte,  

a encenderte los labios con un beso de amor». 
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AZUL…, RUBÉN DARÍO 

 Mes de rosas. Van mis rimas 

en ronda, a la vasta selva, 

a recoger miel y aromas 

en las flores entreabiertas. 

Amada, ven. El gran bosque 

es nuestro templo, allí ondea 

y flota un santo perfume 

de amor. El pájaro vuela 

de un árbol a otro y saluda 

tu frente rosada y bella 

como a un alba; y las encinas 

robustas, altas, soberbias, 

cuando tú pasas agitan 

sus hojas verdes y trémulas, 

y enarcan sus ramas como 

para que pase una reina. 

¡Oh, amada mía! Es el dulce 

tiempo de la primavera. 

 

Mira en tus ojos, los míos, 

da al viento la cabellera, 

y que bañe el sol ese oro 

de luz salvaje y espléndida. 

Dame que aprieten mis manos 

las tuyas de rosa y seda, 

y ríe, y muestren tus labios 

su púrpura húmeda y fresca. 

Yo voy a decirte rimas, 

tú vas a escuchar risueña; 

si acaso algún ruiseñor 

viniese a posarse cerca, 

y a contar alguna historia 

de ninfas, rosas o estrellas, 

tú no oirás notas ni trinos, 

sino, enamorada y regia, 

escucharás mis canciones 

fija en mis labios que tiemblan. 

¡Oh, amada mía! Es el dulce 

tiempo de la primavera. 
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 Allá hay una clara fuente 

que brota de una caverna, 

donde se bañan desnudas 

las blancas ninfas que juegan. 

Ríen al son de la espuma, 

hienden la linfa serena, 

entre polvo cristalino 

esponjan sus cabelleras, 

y saben himnos de amores 

en hermosa lengua griega, 

que en glorioso tiempo antiguo 

Pan inventó en las florestas. 

Amada, pondré en mis rimas 

la palabra más soberbia 

de las frases, de los versos, 

de los himnos de esa lengua; 

y te diré esa palabra 

empapada en miel hiblea... 

¡Oh, amada mía! en el dulce 

tiempo de la primavera. 

 

Van en sus grupos vibrantes 

revolando las abejas 

como un áureo torbellino                                                                                    

que la blanca luz alegra; 

y sobre el agua sonora 

pasan radiantes, ligeras, 

con sus alas cristalinas 

las irisadas libélulas. 

Oye: canta la cigarra 

porque ama al sol, que en la 

selva 

su polvo de oro tamiza 

entre las hojas espesas. 

Su aliento nos da en un soplo 

fecundo la madre tierra, 

con el alma de los cálices 

y el aroma de las yerbas. 
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 ¿Ves aquel nido? Hay un ave. 

Son dos: el macho y la 

hembra. 

Ella tiene el buche blanco, 

él tiene las plumas negras. 

En la garganta el gorjeo, 

las alas blandas y trémulas; 

y los picos que se chocan 

como labios que se besan. 

El nido es cántico. El ave 

incuba el trino, ¡oh, poetas! 

de la lira universal, 

el ave pulsa una cuerda. 

Bendito el calor sagrado 

que hizo reventar las yemas, 

¡oh, amada mía, en el dulce 

tiempo de la primavera! 

 

Van en sus grupos vibrantes 

revolando las abejas 

como un áureo torbellino                                                                                    

que la blanca luz alegra; 

y sobre el agua sonora 

pasan radiantes, ligeras, 

con sus alas cristalinas 

las irisadas libélulas. 

Oye: canta la cigarra 

porque ama al sol, que en la 

selva 

su polvo de oro tamiza 

entre las hojas espesas. 

Su aliento nos da en un soplo 

fecundo la madre tierra, 

con el alma de los cálices 

y el aroma de las yerbas. 
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 Mi dulce musa Delicia 

me trajo un ánfora griega 

cincelada en alabastro, 

de vino de Naxos llena; 

y una hermosa copa de oro, 

la base henchida de perlas, 

para que bebiese el vino 

que es propicio a los poetas. 

En la ánfora está Diana, 

real, orgullosa y esbelta, 

con su desnudez divina 

y en su actitud cinegética. 

Y en la copa luminosa 

está Venus Citerea 

tendida cerca de Adonis 

que sus caricias desdeña. 

No quiero el vino de Naxos 

ni el ánfora de esas bellas, 

ni la copa donde Cipria 

al gallardo Adonis ruega. 

Quiero beber el amor 

solo en tu boca bermeja. 

¡Oh, amada mía!, en el dulce 

tiempo de la primavera! 
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DE INVIERNO, RUBÉN DARÍO 

 En invernales horas, mirad a Carolina.  

Medio apelotonada, descansa en el sillón,  

envuelta con su abrigo de marta cibelina  

y no lejos del fuego que brilla en el salón.  

 

El fino angora blanco junto a ella se reclina,  

rozando con su hocico la falda de Aleçón,  

no lejos de las jarras de porcelana china  

que medio oculta un biombo de seda del Japón.  

 

Con sus sutiles filtros la invade un dulce sueño:  

entro, sin hacer ruido: dejo mi abrigo gris;  

voy a besar su rostro, rosado y halagüeño  

 

como una rosa roja que fuera flor de lis.  

Abre los ojos; mírame con su mirar risueño,  

y en tanto cae la nieve del cielo de París. 
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LO FATAL, RUBÉN DARÍO 

 DICHOSO el árbol, que es apenas sensitivo, 
y más la piedra dura porque ésa ya no siente, 
pues no hay dolor más grande que el dolor de ser 
vivo 
ni mayor pesadumbre que la vida consciente. Ser, 
y no saber nada, y ser sin rumbo cierto, 
y el temor de haber sido y un futuro terror... 
¡Y el espanto seguro de estar mañana muerto, 
y sufrir por la vida y por la sombra y por 

 lo que no conocemos y apenas sospechamos, 
y la carne que tienta con sus frescos racimos, 
y la tumba que aguarda con sus fúnebres ramos 
y no saber adónde vamos, 
ni de dónde venimos!... 
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